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Vivís mucho en las nubes y eso no es práctico 
para andar por la tierra luego. 

Haciendo esfuerzo~ para cal• 
marsc. 

Lo reconozco ... Lo rec-onozco ... Y cuando 
aprenda a compartir cariños, cuando no me 
sonroje explotar a una mujer, vendré otra vez 
aquí. Mientras ... 

DUQUESA 

Maestro, adiós. 

LOREXZO 

A los pies de usted, Duquesa ... Y le ruego 
que no se olvide usted de enviar mi carta al 
serlor 11inistro. 

DUQUESA 

No es menester; vendrá.a buscarla. 
Ligera y burlona. 

Precisamente esta noche come con nosotros. 
Lorenzo se inclina profunda· 

mente; la Duquesa le mira bur• 
lona. se sonríe y muth lenta· 
mente por ¡a derecha. Lore!UO 
la mira marchar un instante. 'f 
angustiado. mutis por la,.!,Z_; 
qulerda. Cu.indo to, d0$ .­
hecho mutis y queda un IDO" 
mento el escenario vaclo l'090 
si fuera a seguir la represe-: ción cae muv lentameate 
cortina. · 

r,rn DEL ACTO TERCERO 

ACTO CUARTO 

Le misma decoración del acto primero. A la Izquierda un gran 
Heazo con la figura central sin pintar del todo.-Anocheclendo 
empieza y acaba de noche. 

ESCENA PRIMERA 

LORExzo, pintando. CONCHA, de modelo 

LORENZO 

No, no es eso. Pones la cara asustada. ¿Por 
qué has de asustarte? Tú estás enamorada de 
Dios, le ofreces tu holocausto v el Dios se hu­
maniza, te sonríe. Tú te tran~fig-uras ... Él se 
vueh·e hombre y tú te elevas a diosa en aquel 
momento. ¿Comprendes? 

Sí, ser)or. 

COXCH.\ 

LORENZO 
Trabaja, tirando rabioso los 

pinceles. 
No, no es eso; déjalo. 
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CONCHA 

Pero, maestro ... 

LORENZO 

No aciertas con la expresión, eres una tor­
pe; déjalo . 

Al pasar, llorando.-

No seas chiquilla, no llores. Anda a Yestirte 
y vete. 

AcarlclAndola. 

Mañana tendremos más suerte. 

).Jutls por la izquierda. 

ESCENA II 

LORENZO 

Yo tengo la culpa. Les pido un gesto que sal­
ga del alma, y asi de pronto, estas pobrecillaS 
no saben dónde buscar el alma ... ¿Y si no es 
ella? ¿Si soy yo el torpe? Antes acertaba; ah~ 
ra yerro siempre. Soy yo el agotado, el cadd· 
co. Se acabó mi vida de artista, mi pobre vida. 

• de sueño~ y de gloria. 
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ESCENA III 

LORENZO, PACO ANTO:-;IO 

Por el foro. 

LORENZO 

Sois vosotros ... 

PACO 

¿Has leído La Crónica? 

Volviendo a tumbar,~. 

LORENZO 

Ni la pienso leer. 

PACO 

LORENZO 

Entonces te agradezco que la traigas. 

ANTONIO 

No debes tomarlo con esa calma. 

LORENZO 

, PACO 
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Dímelo. 

LORE:-17.O 

Coee el periódico. vacila y al 
6n lo tira. 

PACO 

Paifoca, tu ex admirador. comenta la distri­
bución de medallas en esta Exposición. 

LORENZO 

¿Y habla de la mía? 
Riendo. 

¿De la que no me dieron? 

PACO 

Precisamente; habla de la medalla que no te 
dieron, explicando tu fracaso. Te comp21ra 
con un jugador de billar ... hiciste un retro· 
ceso ... 

LORENZO 

Tiene razón; dos años llevo sin pintar, y 
cuando pinto, malo. Esa es la crítica, y hay 
que conformarse al no acertar en la medida 
que se esperaba. Los éxitos son los enemigos 
más implacables de los autores. ¿,Acertaste 
como uno? En la próxima ha de ser como dos, 
y en la siguiente como cuatro. Siempre mara· 
villas. 

PACO 

Pero lo intolerable es la parte personal. 
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ANTONIO 

Y vendiéndote tanta amistad ... 

PACO 

Dice que estás agotado; que tus facultades 
mentales ... 

LORENZO 

Levantándose lraC'undo. 
¿Que estoy loco? 

PACO 

la moderna, neurasténico, desequi-

LORENZO 

Cayendo abatido. 

Tiene razón, tiene razón. 

ANTONIO 

Nosotros creemos que debes pedirle una ex­
plkal"ión. 

LORENZO 

¿Batirme con Paifoca? 

PACO 

El artículo es insultante. Léelo. 

ANTONIO 

Y estamos a tus órdenes. ¿Quieres que se le 
una retractación? 
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LORENZO 

Gracias, gracias: os estimo vuestro ofreci­
miento. 

ANTONIO 

tPero no lo aceptas? 

PACO 

¿Pasarás por loco? 

LORENZO 

Y desafütndome con quien diga que mis 
obras son malas, ¿pasaré por cuerdo? 

.\NTO~ao 

,\llá tú, chico. 

PACO 

Yo le daría otra respuesta. 

. \NT0~1O 

y yo. 

LORENZO 

Perdonadme que me impresione menos de lo 
que esperábais. Estoy realmente desequilibra· 
do; la prueba es que me preocupo más con ml 
propio abatimiento que con todos los comentr 
ríos de cuantos Paifocas escriben por 
mundo. 
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PACO 

Cuando despiertes aYisa. 

,\NTONIO 

Dándole una palmadila. 
Y cúrate. 

LORENZO 

Si me decido , ya utilizaré vuestra amistad. 

ANTONIO 

Aparte a Paco, en la puerto. 
¡Qué lástima! 

PACO 

Está flojo algún tomillo. 

ANTONIO 

Es hombre al agua ... 
Mutb los dos por el foro . 

ESCENA I\T 

LORENZO 

Más daño me hacen mis amigos creyéndolo 
e ese Paifoca propalándolo. 

Coge el periódico. vacila. lo 
lee y después lo estruja rabio· 
so; luego lo dobla cuidadosa­
ll!ente dejándolo sobre la mesa. 

• \; a lentamente al cuadro, lo 
contempla y lo amenaza. Amar­
gamente. 
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¿Qué culpa tienes tú de que yo sea estéril, 
pobre cuadro mío? ¿Qué culpa tienes tú de mi 
desdicha? 

Queda absorlo. 

ESCENA V 

LORENZO, PERUCHO 

Por el foro 

PERUCHO 

¿Trabajas? 

LORENZO 

No, no trabajo. Esto se acabó. 

PERUCHO 

¿Acabaste el cuadro? 

LORENZO 

Xo ... acabé yo mismo. Lo que había en mi 
de inspiración, de talento, ya no lo hay. ~le 
fatigo inútilmente; estoy resignado. Tengo 
cuatro cuartos, me los gasto, y cuando se con­
cluyan ... 

PERCCHO 

¡Lorenzo! 

LOREXZO 

Quiero decir que vh·iré un 
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dio; después ... una mañana me despediré de ti 
que eres lo único que me queda, si para en ton~ 
ces aún me quedas ... 

PERUCHO 

¡Lorenzo!. .. 

LORENZO 

A la mañana siguiente me acompañarás 
donde se les ocurra llevarme ... y asunto con· 
cluído. 

¡Lorenzo! ... 

PERUCHO 

Abrazándole. 

LORENZO ~ 

Riéndose. 

_No hablemos más. Mi fin seni demasiado rá­
pido Y no puedo perder los minutos en entris­
tecertne. Ven a comer conmigo; te presentaré 
a la señora de la casa. 

PERUCHO BIBLIOT'" ,~ • ' • 
¿Qué seiiora? 

LORE~ZO 

Petrilla se instala aquí desde esta noche. 

PERUCHO 

brii que emigrar de esta casa. 
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LOREXZO 

<)ueJaremos solos ... menos mal. 

PERUCHO 

Esas ideas nv son naturales en ti. 

LORENZO 

Es la única mujer que me inspira deseo:,;. 

PERUCHO 

¿Eso te basta? ¿Embrl!,tecerte así, l .orenzo? 

LORENZO 

Petrilla, que es muy discreta ... 

PERUCl:W 

Si no habla ... 

LORE~ZO 

Por eso. Me preguntó un día: ¿tú que eres, 
Lorenzo?-Pintor-¿Y qué más? A ti te parece 
que me denigro trayéndola, y ella opina que 
ser pintor es no ser naüa. La carne y la nada 
se confunden siempre en el final de lo creado 
Petrilla y yo nos completamos. 

PERUCHO 

Eso es absurdo. 

LORE'.'IZO 

Do:. upinion1:::,. 
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PERCCHO 

¿Y aceptas la suya? 

LOREXZO 

Na~uralmen~e. Los dos me las decís con 
tica segundad, Y ella además me besa· tie-

razón ella. ' 

PERUCHO 

ntrega.rte a la materia? 

LORENZO 

qué te figuras que están hechas las de-

PERUCHO 

Aurelia era espíritu también 
or qué no buscas a Aurelia? 

LORENZO 

Y la querías. 

Haquber que:ido es argumento de sobra para 
erer. Siéntate. 

PERUCHO 

importa Aurelia? ¿Te olvidaste de 

LORENZO 

Riendo . 

... Ese fué el error en que hemos vivi­
aftos; no había semejante Cloto. No 

16 
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. . a la mujer que te· 
era la inspiración, el a_rt~, er historia de to 
nía celos de otras !11UJe1 e~. La Una ilusión 
das y la equivocación de siempre.. . . 

la época en que tema 1lus10nes. menos ... en 

PERUCHO 

·Y te dice nada la coincidencia de que 
¿ no ó de que no triunfaras desde el dia que entr_ y or• 

aciertes desde que os separúste1s? No te p 
taste bien. 

LORENZO 

Si me quisiera ... 

PERUCHO 

¿Por qué no intentas reanudarÍ' 

LORE~ZO 

¿Vienes de su parte? 

PERUCHO 

Estoy de la tuya. 

LORENZO 

Mucho afán tienes porque vuelva. 

PERUCHO 

, t 'ndicoque ¿Y qué te contesto a esot Yo no ~ J nden· 
busques a Aurelia, sino a Cloto, ,me e o ao 
des? ¿A mí qué me soluciona que venga 
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venga? Lo que te digo es que para ti no hay 
salvación, que necesitas a tu lado, no un mon­
tón de carne, sino un temperamento enérgico ' 
que sacuda esas fibras perezosas y haga rena­
cer al artista. Tú preferirías que Cloto te qui­
siera menos y te inspirara más. Esas son las 
diosas. 

LORENZO 

Pues si no era una diosa, si no quería ser la 
encarnación del genio, la compaf!era del artis­
ta, prefiero a Petrilla, que es más mujer. 

PERUCHO 

O a la Duquesa, que es casi un hombre. 

LORENZO 

Me fatigas, Perucho ... no puedo hablar tan­
to seguido. 

PERUCHO 

Habrá que ponerte en cura a la fuerza ... 
eres un nii'lo grande. 

LORENZO 

<Para qué? Es más cómodo dejarse ir. .. 

PERUCHO 
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LORF.~7.O 

'?\luy pronto ... Hlc!ndo,c ncn·loso. 

¿~fuy pronto? ~lira, dos af10s llevo, no es ni 
siquiera una figura, no es más que un gesto ... 
eso blanco, ese espacio donde no hay nada, 
esa es la obra del maestro en dos años ... 

Arrastrando a Perucho ha­
cia el cu ad ro. 

Míralo, míralo bien. Lo que siento es que no 
puedas verme a mí mismo por dentro ... Pero 
no vale la pena, porque dentro tengo igual que 
lo pintado; nada. ¡Sólo que no es blanco, no, 
es negro!. .. 

PERUCHO 

Y sin embargo tú tienes talento. 

LORENZO 

Desgraciadamente aún me resta lo bastante 
para conocer que ya no lo tengo. Y tampoco 
precisaba ese resto; conservo amigos que se 
toman la molestia de reconocer públicamente 
mi decadencia. Ensenándole el periódico. 

PERUCHO 

Es una canallada lo que dice Paifoca en 
artículo. 

LORE!\ZO 

Lo tremendo es que no lo dice, lo repite; 
mús tremendo todavía es que repite lo 
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l'ERUCHO 

Pero no uebía decirlo. 

LORENZO 

¿Decadente? ¡No; anulado, aplastado, muerto! 

PERUCHO 

LORENZO 

Y seamos justos para que no me vuelvas a 
rochar. ~l mío es un nombre, significaba 

j)go entre pmtores; decir que ya no puedo ser 
co°;1~etencia, ni una sombra para nadie, es 

:lma noticia ... reconócelo. 

PERUCHO 

Evidentemente. 

LORENZO 

y para un periodista como Paifoca, ¿tú sa­
lo que es una noticia como ésta'? Ha muer­

:to Lorenzo Quintana, está loco, el Arte perdió 
Jmmaes:ro ... -parece un dolor, una piedad y 
~ es mas que una noticia.-La gente pregun­

._¿pero cómo? ... Y la gente contesta: lo dice 
oca en ~n articulo. E importa poco que 

Paif O Quintana vi\·a o muera si el nombre 
la oc~ se populariza ... ¡Qué bien informa-

in
crómca! A mí me hace daño a los m1·os 
tranT · . ' . qw izara, pero la mformación se sal-
os guarde la rotativa! 
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PERUCIIO 

Esta misma ~oche se llesmiente. 

LORENZO 

Eso no puede desmentirlo nadie m~\s que yo 
mismo pintando otro cuadro; pero ya lo ves, 

no sé. 

PERUCHO 

¿No sabes? 

LOREKZO 

.\le falta inspiración. 

PERUCHO 

Voluntad. Pero eso se combate. 

LORENZO 

Combatir, luchar ... palabras vitiles. 

Se ríe. 

¡Qué huecas son las palabras! ¿Tú n? ha_s 
oído hablar del raudal inagotable de la mteti· 
gencia? Debe ser una de las muchas ironfaS 
que la humanidad toma en serio para enf(ran· 
clecerse. 

PERUCHO 

Para engaliarse. 
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LORENZO 

Es la misma idea. Un limón que se estruja 
da más jugo que el cerebro de un anista. 

Queda ah~orto. Perucho le 
mira trls•cmente y al fin le 
toca en el hombro. 

PERI.JCHO 

¡Lorenzo ... Lorenzo! 

LORENZO 

¿Te quedas a comer? 

PERUCHO 

Vendré 

LORENZO 

¿Por qué te marchas? 

PERUCHO 

Voy a bu::,car unas flores para ofrecerlas a 
la nue\'a señora de la casa. 

LORENZO 

Riendo. 

¿Flores para Petrilla? Tráelas; te las ag-ra· 
cleceré yo. Ella es capaz de censurarte el 
P&to. 

PERUCHO 

ITn par de duros de claveles. 
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LOReKZO 

Echará la cuenta a escape. Diez pesetas ti-. 
radas. 

PERUCHO 

Lorenzo ... me <las mucha lástima. 

LORENZO 

En secreto. También me la doy yo. 

¿Y entonces? 

Trae las flores. 

PERUCHO 

LORENZO 

Sonriendo amargamenlc. 

~luti, Pe rucho. Lorenzo 
llama a Francisco. 

ESCENA VI 

LOREXZO y FRANCISCO 

LOREXZO 

Francisco. 

FR.\KCISCO 

Sefiorito. 

LOREXZO 

Pon un cubierto más. 
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¡Lorenzo! 

ESCENA VII 

LORENZO y la DUQUESA 

DUQUESA 

Lorenzo se estremece. 

¡Señor Quintana! 

LORENZO 

Mirándola como quien duda. 
¡Sefiora Duquesa! 

DUQUESA 

Ha tardado usted en conocerme. 

LORENZO 

Es verdad, y le pido a usted perdón. Aunque 
por este mismo motivo ya creo haberle supli· 
cado a usted que me perdonase en otra ocasión 
7 en otro sitio. 

DUQUESA 

En mi casa. 

LORENZO 
• 

DUQUES.\ 

o es usted capaz de asegurarlo? 
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LORESZO 

¿Eso? No. Y otra cosa cualquiera, tampoco 
lo aseguraría. 

DUQU&iA 

Se ha ,,uelto usted desconfiado. 

LORENZO 

~le han vuelto. 

DUQUES,\ 

Es lo mismo. 
Pausn. 

LORENZO 

;y a qué debo el honor de esta visita:' 

DUQUESA 

¿Me permite usted sentarme un momento:' 

LORENZO 

Di~cúlpeme usted no haberme apresurado ... 

DUQUESA 

1 . ? ¿Y usteu no se sienta1 ¿Tan eJos. 

LORENZO 

No es el espacio lo que nos separa. 

DUQUESA 

¿El recuerdo? 
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LORENZO 

Tampoco. El olvido. 

DUQUESA 

¿Y usted puede olvidar encontrándonos fren­
te a frente? 

LORENZO 

Frente a frente se encuentran muchas veces 
dos hombres y se olvidan de que son hombres 
pensando en matarse. 

DUQUESA 

¿~le guarda usted rencor? 

LORENZO 

Y si no lo guardara, ¿qué me quedaría de 
usted, Duquesa? 

DUQUESA 

~Es usted desgraciad0? 

LORENZO 
¡No! 

Riendo. 

No ... Lo que sí confieso es que no soy galan­
te. Perdón, encaritadorn Duquesa, y gracias 
por haber venido. 

Besándole la mano caballe­
resco; ella le atrae para besar­
le y él retirándose. 

por esta bondad, que no 
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DUQUESA 

Y que no deseo. Dígalo usted. 

LORENZO 

¿Para qué? 

DUQUESA 

Para no contradecirme. 

LORENZO 

Si es mandato, obedeceré. No lo deseo. 

DUQUESA 

Poniéndose en pie vivamente. 

He venido creyendo que estaba usted en· 
fermo. 

LORENZO 

Siempre tengo la desdicha de no complacer· 
la a usteu. 

DUQUES.\ 

:\le dijeron que le convendría a usted el aire 
del campo y vine en persona para obligarle a 
que aceptase mi casa, en Deva, el tiempo ne· 
cesario ... 

LORENZO 

Era un gran fa Yor ... 
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DUQUESA 

Si éste era uno, aún quedaba otro. Advertir· 
le a usted que yo no pienso ir. Disponga usted 
de la casa libremente. 

LORENZO 

Muchas gracias. 

DUQUESA 

¿Acepta usted? 

LORENZO 

No. 

DUQUESA 

Por orgullo. 

LORENZO 

Sería un motivo. Por salud. Estoy completa· 
mente bien. 

DUQUESA 

El médico no dice eso. 

LORENZO 

Es natural. 

DUQUESA 

¿Puede usted trabajar? 

LOREXZO 

Y trabajo más que nunca. 
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DUQUES.\ 

Lo celebro. Precisamente yo necesito un 
cuadro. ¿Me ,·ende usted alguno? 

LORENZO 

No. Usted no puede pagarme. 

DUQUES-\ 

Como a un extraño: en dinero. 

LORENZO 

Casa, dinero ... ¿Qué viene usted a comprar, 
Duquesa? 

DUQUESA 

Nada. Adiós, Lorenzo. 

LORENZO 

A los pies de usted. 
Ella marcha; él hace un ges• 

to de dolor y queda pensativo, 
Ella vuelve la cabeza, en la 
puerta, para despedirse y lo 
mira un Instante sin que él se 
entere. Viene hacia él alee· 
IUOS8, 

DUQUESA 

¿Por qué no hemos de ser amigos~ 

LOREXZO 

Porque lo fuimos demasiado. 
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DUQUESA 

¡Qué mal entiende usted la vida! 

LORENZO 

¡Y qué mal me entendió usted a mf! 

DUQUESA 

¿Quiere usted mi amistad? 

LORENZO 

Si. 

DUQUESA 

¿Irá usted a verme? 

LORENZO 

No. 

DUQUESA 

¿Por qué se aisla usted? Es una torpeza. De­
bla usted frecuentar el mundo. 

LORENZO 

¿Cuáli-

DUQUESA 

No hay más que uno. 

LORENZO 

tEI de USted? Hay muchos; cada hombre rie­
Re el suyo. 
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DüQUES.\ 

Y cada mujer. 

LORENZO 

No lo necesitan. Ustedes son todas ... pare­
cidas. 

DUQUESA 

Iba usted a decir iguales. 

LORENZO 

Si, pei-o me acordé a tiempo de las joyas y 
de los trajes. Eso diferencia enormemente a 
unas de otras. 

DUQUESA 

Usted tendrá un mundo de ángeles, de sera­
fines ... Un mundo que empezará en su es Ludio 
de usted y acabará en el cielo. 

LORENZO 

En la tierra. Allá vamos todos. 

DUQUESA 

¿También filósofo? ... Adiós, Lorenzo. 

LORENZO 

¿Ve usted cómo no poJemos ser ni amigosl 
Las ideas separan más que tos muros. 
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DUQUESA 

Pero las de usteJ no son ideas, son preocu­
padon es. 

LORENZO 

Vistas desde donde usted vive tal vez ni 
eso ... Locuras. ' 

DUQUESA 

Anclan muy cerca. Y yo, que conservo por 
asted una buena voluntad, me permito darle 
un consejo. Déjese usted de delirios, de ideales 
fantásticos ... Y viva usted en el mundo... Lo­
renzo. 

ESCENA VIII 

DICHOS: FRANCISCO y PETRILLA 

FRANCISCO 

Voy a avisar ... 

PETRILL ... 

~Qué p~mplina~ de avisos! ... Me están aguar­
do ... ~No es cierto, tú'? 

LORENZO 

Es derto. 
l\lutb FrancÍ$cn. 

17 
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OCQUE».\ 

Adiós, maestro. Debe haber una delicia tan 
grande en lo ideal. .. ¿Es esto el ideal? 

LORENZO 

Los que no encuentran el espíritu, se refu• 
gian en la carne. 

DUQUESA 

Es un consuelo. 

LORENZO 

No, es una caída. 
La Duquc,a da la mano a 

Lorenzo, y mutis. Lorenzo la 
acompa~a. 

ESCENA IX 

LORENZO, PETRILLA 

LORENZO 

Petrilla, ven. 

PETRILLA 

No se le iba a caer ningún sombrajo, porque 
saludase a la señorona esa. ¡Pues no tiene aire 
que digamos! 

LORENZO 

Yen, Petrilla. Siéntate a mi lado; 
sioso de ternuras, de caricias ... 
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PETRILLA 

Dame un pitillo. 

LORENZO 

No fumo. 

PETRILL.-\ 

Mándalos a comprar. ¿Susinis, sabes? 

LORENZO 

Ahora irán. Escúchame un momento. ¿Vie-

PETRILLA 

¡Con tal de dejar aquella casa! ... 

LORENZO 

iSi ,·ieras qué solo estoy ... y qué afán tengo 
de ver una cara que se alegre al mirarme, de 
ver tu sonrisa, Petrilla, de estar a tu lado! ... 

PETRILL.-\ 

La Asunción se ha enredado también. ¿Te 
..acuerdas de aquel militar moreno? ... 

LORENZO 

Desalentado. 

Pau~a. 
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PETRILL.\ 

¿Tienes murria? Anda, enséñamé la casa. 

LORENZO 

No es esto, no, no es esto lo mío. 

PETRlLLA 

¿Qué dices? 

ESCENA X 

DICHOS: PERUCHO 

PERUCHO 

¿Ya estüs tú aquí? 

PETRILLA 

Ytú. 

PERt:CHO 

Pero vas a largarte. 

PETRlLLA 

¡Porque tú lo digas! 

PERt:CHO 

Y en seguida. 
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PETRILLA 

¡,Tú tienes asaúra para oirle? 

Sacudiéndok. 

Tú ... ¡ Pues no me manda marchar! 

LORENZO 

Haz lo que quien,s. 

PETRILLA 

¡Ay, qué Dios!. .. ¿Tú te has creído que te vas 
a divertir conmigo? 

PERUCHO 

No seas tonta, y vete por las buenas. 

PETRILLA 

¿Pa qué me has llamao? 

LOREXZO 

Con frialdad. 

Vete, Petrilla ... aqu1 no podría quererte. 

PETRlLLA 

Amenazándole. 

Si no fuera porque eres un tío lila y que 
estás tocado de la cabeza, te acordabas de mi. 

LOREXZO 

Petrilla ... 
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PETRILL.\ 

.\ la otra puerta, ¿sabes? que yo me mudo ... 
Estos tíos pinta-monas, ¿qué se habn\n creído? 

Mutl~ Petrllla , con nlre. 

ESCENA XI 

LORENZO y PERUCHO 

PERUCHO 

Esto era imposible, ¿no lo ves? 

LORENZO 

Jg-ual me da. 

PERUCHO 

¿Sufres? ¿Te sientes mal? ¿Por qué no llamas 
a J\urelia? 

LORENZO 

¿A Cloto? No. Ahora \' endría a cumplir la 
segunda parte de una excelsa misión, a traer· 
me la desgracia. 

PERUCHO 

Búscala. 

LOREXZO 

~o es preciso: me persig-ne; 
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ojos ... Trazo una ninfa, y es ella; dibujo un 
guerrero, y a través de la celada brillan los 
ojos de Cloto. 

PERUCHO 

¿Por qué no la llamas? Te inspirará y voh·e­
rás a se1· lo que eras. 

LORENZO 

No. La figura suya es una obsesión, un cla­
vo hundido, pero yo lo arrancaré, y si no re­
nuncio, renuncio. 

PERUCHO 

Su cariflo te devolverá el talento. 

LORENZO 

Mi talento es mío, sólo mío. 

PERUCHO 

La salud, la vida. 

LORENZO 

Renuncio a la salud, a la vida, a ta gloria, 
renuncio, renuncio, renuncio. 

PERt.:CHO 
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LORENZO 

¡Los que quieren no dejan morir! 

PERUCIIO 

Está aquí. 

LORENZO 

¡Mientes! 

PERUCHO 

Y o la fuí a buscar. 

LORENZO 

¡ Pues vete tú también ... vete, vete! 

PERUCHO 

Llamando. 

¡Aurelia! 

LORENZO 

¡Calla! 

PERUCHO 

¡Aurelia! 

LORE~ZO 

Calla, o te ahogo. 
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ESCENA FINAL 

LOREXZO, PERUCHO1 \ l:RELL\ 

Lorenzo ... 

AURELIA 

LORENZO 

Retrocediendo. 

Cloto, divina Cloto ... ¿a qué vuelves? 

AURELIA 

~No te lo dicen mis ojos? 

LORE :-IZO 

¿Qué esperas? 

.\URELIA 

¡,.No te lo dice tu corazón? 

LORE.\'2O 

Ay, Aurelia, si fuésemos los dos leales . .. 

AURELIA 

serlo; para eso fuimos antes 

LORE.\'ZO 

¿Serás mi inspiración, mi musa? 
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.\URELI\ 

Te querré; quiéreme tú. Verás cómo el Arte 
acude. 

LORENZO 

Querámonos, Aurelia. El principio del mun­
do fué un amor de Dios; el principio del Arte 
fué una ternura de los hombres. El amor lo es 
todo. 

AURELIA 

Para llegar a algo, el amor es un camino. 

LORENZO 

Pues ven, caminaremos juntos. Sombra del 
amor, envuélvenos. 

AURELlA 

Sombra del amor, mira que somos felices, 
,ocúltanos, que no nos vean. 

LORENZO 

Ya estás a mi lado, estás en mí otra vez ... 
Aurelia, ¿q ué me traes? ¿Gloria? 

Amor. 

¡Yida! 

AURELTA 

PERUCHO 

Destacándose algo, ,onrlflll9 
y solemne. 

FTX DE LA cmtEDIA 

CUANDO ELLAS QUIEREN ... 
Comedia en un acto y en prosa, estrenada en el 

TEATRO SALÓN REGIO, el 27 dc Junio dc 1900. 


